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Influencia de la nutrición sobre la
productividad del verraco

A. óluiles Sotillo'
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La alimentación de los verracos y el cálculo de sus necesidades nutricionales es quizás uno de los aspectos
menos tratados por la literatura científica especializada y, a la vez, y quizás por ello, uno de los aspectos que
menos interesa al porcinocultor ya que los costes de dicha alimentación son muy bajos respecto a los costes
totales de la alimentación. Todo ello, ha contribuido por parte de los ganaderos y de los técnicos, que no se le
preste a este tema la atención debida y se alimente a los verracos de una forma inadecuada, repercutiendo
todo ello en la cantidad y calidad del semen

N[uchas veces la falta de líbido o los
trastomos en el comportamiento sexual
del macho pueden tener su origen en la
alirnentación. De igual manera, una mala
cal idad del semen (escaso número de es-
permatozoides/ml o un aumento de for-
mas anormales) o diticultades para la
monta (lesiones en los aplomos o falta de
integridad en las pezuñas) puede ser de-
bido a una mala formulación en vitami-
nas, macrominerales u oligoelementos

ya que en muchas

ocasiones se utiliza

el pienso de gesta-

ción, el de lactación

o incluso el de cebo

para alimentar a los

verracos, y lo que es

más grave, ello se

hace independiente-

mente de la edad del

animal, la época del

año o de la actividad

del mismo. La justi-

ficación a este hecho

la encontramos en

que la cantidad de

pienso de verraco

que necesita una

granja de reproduc-

toras es relativamen-

te escaso.

En este artículo
nos vamos a centrar,
fundamentalmente,
en cuales son las ne-
cesidades nutritivas

de los verracos sexualmente activos y

cuales son las consecuencias de las

principales carencias que hemos obser-

vado en la alimentación de los verracos.

No haremos referencia a las consecuen-

cias que tiene para el macho reproductor

una sobrealimentación. En cualyuier ca-

so, y aunque sólo sea puntualmente, di-

remos que la sobrealimentación provoca

un exceso de peso, dando lugar a una

falta de líbido, debido a que el sobrepeso
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les diticulta la monta de la cerda o del

maniquí, provocándoles, a la vez, lesio-

nes podales, sobre todo si no se cuenta

con un área de ejercicio con suelo de tie-

rra. Ello les Ileva a un acortamiento de su

vida sexual activa, teniendo que ser sus-

tituidos por otms machos jóvenes.

^Cómo influye la cantidad de
pienso ingerido al día?

Se sabe yue a medida que aumentamos
el número de kilos de pienso administra-
dos al día aumentamos el número de cé-
lulas espermáticas por eyaculadoi; si
bien una alimentación ad lihituni provo-
cará una excesiva ganancia diaria de pe-
so, pudiendo llegar incluso al kilo al día,
lo que conlleva a un sobrepeso y a un ex-
ceso de engrasamiento en el animal.

Por el contrario, cuando se reduce la

ingesta provoca consecuencias negati-

vas desde el punto de vista reproductor;

cuando la reducción de energía coincide

con la de proteína, las consecuencias

son más graves que si sólo se reduce la

energía. De tal manera, que con niveles

bajos en energía y proteína disminuimos

el volúmen del eyaculado, la fracción

gelatinosa del eyaculado y la concentra-

ción espem^ática del semen.

Por ello, debemos ser conscientes que

cuando sometamos a los verracos a una

alimentación restringida para que pier-

dan peso debido a un exceso del mismo,

lo que, por otra parte, es una práctica

muy habitual, ya yue con ello el produc-

tor va a largar la vida sexual activa del

verraco, estaremos influyendo en la cali-

dad de su eyaculado.
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De fonna general podemos decir que el
ap^^rte de pienso a un verraco oscila en-
tre 2,2 y 3,2 kg de pienso/díu; depen-
diendo de la raza, la actividad sexual, la
épuca del <uio, la temperaturu ambiente
y, sobre t^xlo, el peso vivo.

Necesidades de energía
La energía es cl (actor yue más intluye

en el exceso de petio, problema^ de aplo-
m^^s y falta de líbido.

Las necesidadeti energéticati en verra-

cos deben cubrir las necesidades de man-
tenimiento, las de crecirniento o ganan-
cia media di^uia ( si las hubiera) y las ne-
cesidades propias de su función como
reproductor (actividad física de la propia
monta y la producción de esperma). Vea-
mos a c<^ntinuacibn cuales son cada una
de estas iŭnciones para una temperatura
de 20° C, r.ona termoneutra para tm ani-
mal adulto. Cuando la temperatura des-
ciende por debaj^^ de la temperatura de la
rona termoneutra, hemos de proporcio-
nar al animal una temperatura extra para
mantener la temperaturu corporal (por
cada grado que disminuya por debajo de
Irrs 2(>° C, hemos de añadir 3,84 kcal/I:g
de F M/día), siendo P.M. = peso metabd-
liar P.M. = P.V.° ^^

Mantenimiento

La^ netiesidadeti de mantenimiento es-
tán en función del peso vivo del verraco,

de tal manera que a medida yue aumen-
ta el peso vivo aumentan las necesidades
de mantenimienro de acuerdo con la si-
guiente ecuación, propuesta por Close y
Robertti:

Necesidades de mantenimiento (Mcal
de E.M./día) = 0,1823 x PV^^^r^^^, donde
PV = peso vivo, expresado en kilos.

Así por ejemplo, las necesidades de
mantenimiento para un ver-raco de 200
kgs. son 6190 Kcal de E.M. y para unos
de 3(x) kgs. son 8090 Kcal de E.M.

Crecimiento
A lo largo de la vida del verraco va

existir una ganancia de peso al día, de-
bido al propio fisiologismo del desarro-
Ilo del animal y poryue, recordemos,
yue dietas muy ajustadas a las necesida-
des de mantenimiento influyen negati-
vamente en lu producción espermtítica.
Ello implica que debemos vigilar el so-
brepeso a lo largo de su vida sexual ac-
tiva, para evitar sus consecuencias ne-
gativas.

Las necesidades de crecimiento esta-
r^ín en función de cuales sean las metas
u objetivos yue nos proponemoti con
nuestros verracos en las diferentes eta-
pas de su vida o lo yue es lo mismo que
peso deseamos yue tengan en función
de su edad. Se recomienda una ganancia
media diaria de 500, 400, 300, 200 y
I(>U g/día a los 100, I 50, 2(x), 250 y 300
kgs., respectivamente. Por tanto, las ne-

cesidades de crecimiento estarán en
función de la ganancia media diaria y
para calcular dichas necesidadeti ener-
géticas hemos de tener en cuenta una
serie de parámetros (tomados del
ARC, 1981) como son:

• I g de proteína tiene un valor de 5,7
Kcal de E.M. y I g de gratia 9,S Kcal
de E.M.

• Lu eficacia de transformarión de la
ener;eía metabolizable de la dieta es del
57°In p^>ra la proteína y del 74%n p<ira la
grasa.

• Cada kilo de ganancia de peso

equivale a 160 g de proteína y 2S0 g

de gra5a.

Según todo ello las necesidades ener-
géticas para un crecimiento al día de
un kilo sería:

E.M. para una G.M.D. de I kg = 160
de proteínas x reyuerimiento neces^u-io
para la deposición de I g de proteína
(5,7/0.54) + 250 g de grasa x requeri-
miento necesario para lu dep<^tiicirín de
1 g de grasa (9,5/0,74) = 49(x) Kcal de
E.M., lo que viene a representar unas
5020 Kcal de E.D.

Actividad física
Hemos de tener en cuenta yue la

monta de una cerda o maniyuí signiti-
ca un gasto de energía por parte del ve-
rraco en forma de calor y que fue cal-
culado por Kemp y cols., (1990) me-
diante la siguiente ecuaci6n:

Necesidades para la cubrici6n (Kcal.

de E.M./monta) = 4,3 Kcal/kg de P.M.;

siendo P.M. (peso metab6lico) = P.V.
0.75

Así por ejemplo para un verraco de
200 kgs. necesituría para la monta'-
unos niveles de energía de 210 Kcal.

Producción de esperma

Según los datos aportados por Close
y Roberts (1993) las necetiidades ener-
géticas para un eyarulado de 250 tnl
sería de I(x) kcal de E.M. Así un verra-
co de 300 kg con dos saltos a lu sema-
na necesita un aporte de 14(x) Kcal de
E.M. a la semana al total de la ración.

Respecto a la gratia, resulta importan-
te la adición de ácidos grasos poliinsa-
turados como el ácido linoléico, linolé-
nico y araquidónico, ya que son esen-
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ciales para la reproducción, al ser los
precur^ores de las prosta^^landinas y for-
mar parte de los lípido^ estructurales de
las membranas de los espermatozoides.

Este ap<u^tado resulta beneticioso sobre
todo en los momentos de máxima activi-
dad sexual. La forma más práctica de
conseguir esto es suplementar el pienso
con un 3°Io de aceite de soja o girasol ri-
cos en ácidos ^rasos poliinsaturados, a la
misma vez hemos de aument^u- el conte-
nido en vitamina E de la ración para evi-
tar el enranciamiento

Necesidades proteicas
En líneas generale^, pode-

mo^ decir que las necesidades
en proteína para mantener la
producci6n seminal en el ve-
rraco son bajas (5-10 g de
proteína/día), además el con-
tenido en aminoácidos del se-
men es bastante bajo (40-90
mg de aminoácidos/100 g de
^ernen), por lo que las necesi-
dades globales de proteínas
para los ve^racos sexualmente
activos no deben ir más allá
de 230-280 g de proteína/día,
con un contenido en aminoá-
cidos similar al pienso de las
cerdas reproductoras en ges-
tación.

Ahora bien, estos datos he-
mos de tomarlos con cautela
ya que las investigaciones
efectuadas al respecto son
m^ry escasas, y, realmente, no
se ha comprobado yue in-
fluencia tiene el nivel proteico
y determinados aminoácidos:
aunque parece demostrado
que niveles bajos de proteína disminu-
yen la líbido y la capacidad espermática
del verraco, además de incrementar lo^
problemas locomotores y reducir la lon-
gevidad.

Respecto a la lisina las cantidades re-
comendadas oscilan alrededor de l0 20
g/día, su reducción tiene un efecto nega-
tivo sobre la producción espermática y
sobre la calidad seminaL Las cantidades
po.ra los otros aminoácidos son: metio-
nina + cistina: 7-10 g/día y triptófano:

1,6-3 g/día. Finalmente, diremos que
parece ser que la presencia de leucina y
valina no son imprescindibles para la
producción de esperma.

Necesidades de fibra
EI aporte de tibra a la ración cumple

las siguientes funciones en el veiraco:
• Reducir costes de alimentación
• Aumentar la sensación de saciedad

y evitar el sobrepeso
• Mejorar el nivel de bienestar de los

animales

• Facilitar el tránsito intestinal y evi-
tar el estreñimiento
Para ello bastará con al menos 6-7%

de tibra en el pienso, dependiendo de la
calidad de la misma.

No hay evidencias científicas yue los
aportes extra de tibra influyan en los pa-
rámetros reproductivos de los ven-acos.

A la hora de suplementar el pienso con
tibra se recomienda alimentos ricos en
tibra poco lignihcada como la pulpa de
remolacha, pulpa de cítricos, cascarilla

de arroz, salvados, alfalfa, etc, ya que
mejoran el tránsito intestinal y reducen
los problemas digestivos como las úlce-
ras o las colitis inespecíficas.

Necesidades en minerales
Tanto el aporte de minerales como el

de vitaminas no debe ser olvidado sino
queremos tener problemas de aplomos y
de baja producción espem^^ítica.

Para no hacer excesivamente extenso
este ^u-tículo no entraremos en particula-
ridades con cada mineral y vitamina, con

explicaciones sobre cual es el papel
que desempeñan en el verraco y
cuales pueden ser las consecuencias
del déticit de cada uno de ello^; por
tanto, daremos una pequeña pince-
lada de los mismos, indicando sus
necesidadeti en la alimentación de
los verracos sexualmente activos.

En líneas generales las necesida-
des de los minerales pv-a los verra-
cos han sido extrapoladas de las de
las cerdas reproductoras, si bien en
algunos minerales y oligoelementos
existen notables diferencias.

• Cálcio y f6sforo: junto con la vi-
tamina D3 jue^^an un papel destaca-
do en el crecimiento óseo y des^uro-
llo de los aplomos.

Las necesidades son aproximada-

mente de 25 g/día y 19,5 ^/día, para

el cálcio y fósforo, respectivamente.

El pienso debería contener un 0,8-

0,9^/^ de cálcio y un OJ-0,8^Ir de

fósforo, manteniendo una propor-

ción de 1,3-I,5:1 de cálcioa^ísforo.

• Zinc: interviene activamente en
la producción de esperma, por est^^r
involucrado en el desarrollo de las
células de Leydig. Además actúa

como cofactor de muchas metaloenzi-
mas.

Las necesidades son de 250-300

mg/día, por lo que el pienso debería con-

tener 100 mg/kg. Se sabe que elevadas

cantidades de cálcio en la ración dismi-

nuyen la biodisponibilidad del zinc.

• Manganeso: el aporte de este mine-
ral mejora notablemente la calidad del
semen.

Las necesidades son de 100 mg/día. EI
pienso ha de contener unas 50 mg/kg.
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• Selenio: generalmente va unido a la

vitamina E y ambos mejoran la fertilidad

del verraco. Un déficit de atnbos ele-

tnentos puede ocasionar a largo plazo

una de^eneracicín testicular.

Un estudio reciente con verracos indicó
yuc para una úptima fertilidad eran sufi-
cientes con 0,(K^ mg/kg de M.S.

• Y^xlo: ti^rma parte de las honnonas ti-

roidar^, principalmente de la T3. EI pien-

so dcbe contener entre 20-25 mg/kg.

• Sodio y cloro: ambos mantienen la
presicín osmótica, regulan el eyuilibrio
ácido-base y controlan el metabolismo
hídrico del verraco. EI pienso debe con-
tcner I.S mg/kg de ambos minerales.

• Hierro: no sólo forn^a parte de la he-
moglohina e interviene en el transporte
de oxigeno, sino yue también forn^a par-
te de enrimas proteicos herno-citocro-
mos. EI picnso debe contener 100
m« ^g.

• Cobre: interviene activamente en la
reproduccicín del verraco al fonnar parte
de varias enzimas. EI pienso debe conte-
ner I S mg/kg.

• Magnesio: interviene en la calidad de
los aplomos al ir ligado al calcio y fcísfo-
ro. EI pienso debe contener 4(x) mg/kg.

• Potasio: mantiene una relación estre-

cha con la excitabilidad nerviosa y mus-

cular y con el eyuilibrio hídrico y ácido-

base del verraco. EI pienso debe conte-

ner 2-2.5 ^* g.

Necesidades vitamínicas
Iguulmente parece ser yue las necesi-

dades de los verracos son muy similares
a las de las cerdas reproductoras, aunque
en algunas de ellas existan importantes

diferencias, debido a
su papel en la produc-
ción de esperma y
mantenimiento de los
aplornos.

• Biotina: su aporte
previene lesiones en
las extremidades y
aplomos. El pienso de-
be contener 200-300
m^i g.

• Vitamina E: intlu-
ye en la maduración

espennática y mantiene la integridad de
la membrana espermática, evitando el
deterioro de la peroxidasa sobre los fos-
folípidos poliinsaturados de la membra-
na espermática. EI pienso debe contener
2(xl mg/kg.

• Vitamina C: los cerdos tienen capa-
cidad para sintetizarla y, por lo tanto, cu-
brir sus necesidades. No obstante ante
situaciones de estrés (sobre todo ante las
altas temperaturas) el aporte extra de vi-
tamina C, mejora la situación, uumen-
tundo la síntesis de testosterona. Para
ello sc recomienda un aporte extra de
500 mg/día. El pienso debe contener
_ŭ(x)-5(x) mg/1Cg.

• Vitamina D^: interviene en la cali-
dad de los aplomos y ositicación de los
huesos. EI pienso debe contener 450
U.1/kg. La ingesta máxima del verraco
no puede exceder de 2000 U.l.

• Vitamina A: tiene un efecto positivo
sobre la líbido del verraco. EI pienso de-
be contener 5500 U.1/kg.

• Vitamina K: interviene en los prcxe-
sos de coagulación. EI pienso debe con-
tener I (x) U.l/kg.

• Colina: interviene en el desarrollo
osteomuscular y, por tanto, en los aplo-
mos. EI picnso debe contener 1,5 mg/kg.

Las necesidades para otras vitaminas
son: niacina (30 mg/kg de pienso), ribo-
tlavina (13 mg/kg de pienso), ácido pan-
toténico (20 mg/kg de pienso) y ácido
tólico (1,2 g/kg de pienso).

Conclusiones
A la hora de tijar las necesidades nutr•i-

tivas de los verracos hemos de tener en
cuenta el peso vivo, el ritmo de creci-
miento y la actividad sexual Ilevada a

cabo por el verraco. En este sentido las
neccsidades energéticas pueden variar
entre 6570 y H940 Kcal de E.M./día p^u-a
verracos de 100 y 350 kg, respectiva-
mente.

De forma global, podemos decir que
para verracos entre I-3 años, con una
media de peso de 2(x) Kg y 2-3 saltos/se-
manu darcmos unas cantidades de pien-
so de 2,6 kg/día, con unas caructerísticas
de 3.0(H) Kcal de E.M./kg, con 16^7^ de
P.B. y un 0,8% de lisina. Para pesos de
300 kg subiremos a 3,2 kg/día.

Para alimentar a los verracos hemos de
vigilar la relación proteína/energía para
evitar un sobrepeso junto con un corTecto
aporte de minerales y vituminas. Si bien,
ante situaciones de estrés o cambios de
estación recomendamos un aporte extra
de determinadas vitaminas como la vita-
mina A, E, C y aporte de selenio, e, inclu-
so, se puede dar un aporte extra de amino-
ácidos como lisina, metionina, cisteína y
triptófano, para rnejorar la Irbido y la con-
cent^ación espern^ática del eyaculado.

Para centros de inseminación se hace
totalmente imprescindible el raciona-
miento concreto de los verracos y, por
tanto, la utilización de un pienso especí-
fico para los mismos.

Ahora bien, para una nave de reprcxiuc-

ción convencional yue mantenga un nú-

mero escaso de verracos, entendemos

yue utilicen el mismo pienso yue las cer-

das gestantes, en lactación o pienso p^n•a

cebo, dado yue el coste de nutrición de

los verracos sobre el total de kilo de car-

ne producido en una granja de ciclu ce-

rrado no supera el 0, I5^/^ del totaL En

este caso recomendamos utilizar pienso

de lactación para verracos jóvenes y

piemo de gestación para verracos adul-

tos. En ambos cusos seria interes^u^te co-

rregir ciertas deticiencias con un apor-te

extra de aminoácidos sulfurados, virírmi-

nas y oligoelementos.

Notas
( EI e(crto del cambio de la dieta no se aprecia has-

ta p.^sadas veis semanus de comenzar la nueva
dieta, ya yue la pnxlucción de espemia y la mn-
duración es un procesu yue dura seis semanati.

' Recordemus yue el verraco adulto ( I-3 años)
e(éctúa 2 ó 3 saltos/semanu, mientrt^s yue el ve-
rracujúvcn (R-12 meses) solo un salto/sem:mu.
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